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¡Hablemos á los verdaderos 
católicos, á los que sienten y 
practican la caridad, en el San 
to nombre de Dios! 

HERALDO DE MURCIA, que 
no es de los periódicos que ba
rajan las cosas del Oielo, como 
las de la tierra, invoca hoy el 
nombre de Dios, para pedir 
una bendita limosna á los 
murcianos caritativos. Porque, 
el siglo XX ha llegado para 
ciertos seres que viven de la 
beneficencia oficial, como una 
continuación de su antecesor, 
como una prolongación del 
año del hambre. 

En aquellas casas de aspecto 
tétrico én su exterior y mu
grientas y miseriosas por den
tro, se alberga el hambre con 
todos sus horrores. 

Pero, d e s g r a c i a d a m e n t e 
arrastra hasta el sepulcro á in
finidad de seres desheredados 
por la madre cruel fortuna; y 
el suplicio que sufren ancianos 
y criaturas en desgarrador ó 
inhumano conjunto, clama al 
cielo, pidiendo misericordia, 
ya que no venganza. 

El pueblo de Murcia, no pue
de permanecer indiferente an
te las lágrimas amasadas con 
el dolor y el hambre, de ver
daderos mártires de la desqui
ciada sociedad moderna; y... 
¿^^^,rmenos puede hacer que 
prestar consuelo, siquiera sea 
de momento, á nuestros her
manos que sufren privaciones 
y miserias en los estableci
mientos benéficos?... HERALDO 
DE MURCIA, haciéndose intér
prete de los sentimientos cari
tativos de este vecindario, 
quiere que se celebre el día de 
Reyes en.la^ oasas benéficas, 
la Misericordia y el Manico
mio, con una comida extraor
dinaria. 

A l efecto: desde las colum
nas de nuestra modestísima 
pilblicación, que nunca ha abu
sado délas; suscripciones y me
nos ^para ponerlas al servicio 
de sacaliñas, abrimos una sus
cripción con el caritativo fin 
de que ge celebre el dia de Re
yes en la Misericordia y Mani
comio provincial. 

No didamos que el pueblo 
murciano responderá al llama • 
miento que le hacemos invo
cando ú santo nombre Dios, 
para pedirle una bendita limos
na destilada á beneficio de los 
pobres, luestros hermanos. 

Las cclúiamas de este -perió
dico están abiertas, esperando 
el sacrificio individual, por 
modesto que sea. Lo mismo 
que el ri'o propietario acudi
rá con caitidad crecida, espe
ramos que acuda el pobre 
obrero coi su modesto óbolo. 
Todos po- igual los agradecerá 
Dios. 

Nuestro querido amigo y co
laborador D. Francisco L, Ló
pez, dandi» pruebas de sus ca
ritativos sentimientos, se ha 
puesto al íervicio de esta idea,, 
y en noiñlJre del HERALDO DE 
MURCIA, pedirá personalmen
te una linosna para los po
bres. Ya d^rernos cuenta del 
resultado le ía suscripción, 
que permarecerá abierta has-' 
ta el sábaddá las 12. 

Signo vital 
El movimiento es la vida. El quietis

mo es la muerte, 
¿Hay cosa más traso»ndental que la 

vida y la muerte? 
Pues bien; la mayor y máa clara ma 

nlfe8taoi6n do la vida es el movimiento; 
y por el contrario, lo es de la muerte el 
quietismo. 

Contomplsd, si no, un ejemplar del 
reino vegetal. 

¿Observáis allí el movimiento asoen-
sional do la savia, la tenacidad con que 
las raioes minan la tierra, el orgullo coa 
que sus tallos se yerguen y miran de 
hito al sol, y las artes y destreza que se 
dan abriendo sus capullos y pintándose 
con los colores máa seductores para cau
tivar las miradas del hombre? 

Pues eso quiere decir que la planta 
vive. 

Lo contrario acusaría que la planta 
es muerta. 

Volveos hacia un ser del reino animal. 
¿Veis un organismo de formas si

métricas, que entraña en su seno per
manentes conatos de movimiento, esas 
patentes por la veleidad con que mil ve-
oes se revuelve sobre si mismo, y des
contentadizo cambia de posición, y afa
noso muda de lugar en busca de un eff-
oondido fln que le proporcione el des
canso? 

Pues, cada movimiento os revela que 
allí está la vida animal. 

Asi es que, más por hábito que por re -
flexiones, venimos de tal modo á con
fundir la causa con el efecto, la vida con 
el movimiento, que acabamos tambiea 
por confundirlas en la expresión. 

Y por esto, como decimos que en Toa 
anémicos é inactivos hay poca vida, asi 
decimos igualmente que la tienen exu-
baranto los pletórioos de actividad y de 
movimiento continuo. 

Trasladad ahora todos esos concepto» 
de la vida y de la muart» individual, á 
la vida y muerta de los pueblos, entida
des vivientes formadas por la suma de 
sus ciudadanos, y veréis resaltar gallar
da la ley de la vida y de la muerte en 
razón directa del movimiento social, que 
en ellas se opera. 

Esta es la ecuación da la vida. 
De aquí que los verdaderos patriotas, 

al par que sieuten el irreiistibla instinto 
do su propia vida, y se agitan por oou' 
servarla y mejorarla, sienten tambióa el 
entusiasmo por la conservación y acre
centamiento de i a vida de su patria. 

Y son con harta justicia elogiados, 
como hijos beneméritos, todos aquellos 
patricios que más se distinguieron on 
promover y fomentar los múltiples ve
neros de movimiento, de actividad y de 
vida del país. 

En cambio: ¡de oua ¡tas cansuras son 
dignos aquellos políticos que olvidándo
se da su patria,solo se ocupan en el bien 
propio, aun á costa del bien general de 
sus hermanos!.;. 

Para ellos,el quietismo de sus oonoin-
dadanos lo traducen como medio de 
vida para sus propios convencionalismos, 
sin pensar que en esa lucha constante 
por la vida, en que los pueblos viven, 
llega un momento qu« exige de sus 
causantes en la desgracia, el castigo por 
la providencia impuesto como necesaria 
sanción al qu« abusa do la pasividad 
agena. 

En los aotuales críticos momentos, 
en que las dolorosas oonseouenoias de 
fatídica guerra intestina entre IOT par
tidos políticos de la localidad, que ame
nazan abismar el bajel de nuestra pa
tria chica, debe ser útil y consolador 
oir á un pueblo que unánimemente se 
levanta para unirse «ontra esa caciquis
mo que pretende absorveruos. 

Sí; Murcia toda deba unirse á la en
trada dal siglo, para buscar nuevos 
derroteros de prosperidad en esa cons
tante lucha de la humanidad por el pro
greso de los pueblos. 

Olvidemos las herencias de odios y 
miserias que la política nos legó al fina

lizar el siglo XIX, y unámonos para ha
cer de este pais, que pcsr su oielo, su 
huortsj sus habitantes y sus condiciones 
climatológicas está predestinado á ser 
un pueblo verdaderamente industrial y 
mercantil. 

Como para la civilización no podrán 
existir los tiranos, ni esclavos, asi no po
drán en lo sucesivo existir pueblos va
lientes y cobardes; pueblos fuertes y dé 
bíles; pueblos antiguos y modernos; más 
tan solo pueblos que trabajan y que no 
trabajan; pueblos ricos y pobres; los que 
el trabajo educa y la riqueza levanta, y 
los qtie la inercia y la pobreza arrastra á 
la decadencia y á la destrucción. 

De la riqueza no emana tan solo un 
bienestar material, sino por ella nace 
también y se corrobora un desarrollo 
intelectual, apto á comprender aquellos 
djberes y derechos que distingnen al 
h>mbio civil y sociablo, del igní)rante, 
rudo y desconfllado. Es por el desarrollo 
de lariquezfl, que se hace para un pueblo, 
menos amarga y diflcil la existencia, y 
más dulce y fácil el bien. Por eso, un 
pueblo se acerca más al periodo máximo 
de su civilización, cuanto más desarrollo 
tenga su comercio y más salida sus pro
ducciones. 

¡Desdichados, desdichados loe pueblos 
que no se entusiasman al nuevo himno 
del porvenir, al augusto y solemne him
no del trabajo...! Ellos no presentarán 
en el consorcio humano más que corazo
nes áridos, inteligencias inertes .. ellos 
no alcanzarán en la sociedad redimida 
más que desprecio, vergüenza é infamia, 
olios no serán nunca ni gentes, ni pue
blos... nada más que fulanos, innobles 
fulanos, nada más que esclavos, viles 
esclavos para ser después como un mon
tón de cadáveres arrastrados por la co
rriente del caciquismo. 

Luchemos pues, contra el caciquismo 
y digniflquémonos con aquellos hom
bres que con t»das las abnega oiones del 
verdadero hijo amante de su pais, busca 
a j engrandeoimientoy bienestar, hacién
dolo entraren el oonaoroio de los gran
des centros comerciales, 

Ua pueblo es grande cuando ea rico, es 
rico cuando el desarrollo de su comercio, 
de su agricultura y de sus minas ha po
dido alcanzar el apogeo de su explota
ción. 

Entremos, si, en el nuevo siglo con la 
voluntad encaminada hacia la virtud y el 
trabajo, y con odio eterno al caciquismo 
que es cuanto podemos hacer para me
jorar el futuro balance de nuestros ac
tos. 

DE MiOllíe i MIIEGÍA 
En ausponao 

Ln crisis tan cacareada desde ayer, 
ha sido suspendida gracias á la entereza 
de carácter del Sr. Azoárraga, que ha 
resaltado héroe por fuerza. 

El Presidente del Consejo no dimita 
mientras las Cortes no le priven de la 
confianza que cuenta tener. 

Los ministros de Marina y Estado ya 
no dimiten, el primero porque espera 
que pase su proyecto de ley de fuerzas 
navales, sin grande oposición, asi se lo 
ha asegurado el Sr. Azcárraga; y el se
gundo, porque confia en que no volverá 
hacer nueva plancha en pleno Parlamen
to, al que no asistirá Ínterin este abierto. 

No hay crisis por hoy, después de 
la boda ya será otra cosa. A despecho 
de las presunciones de Silvela.el gabine
te actual vive de la misericordia de las 
opoaioiones y estas no consideran proce
dente ni oportuno el momento actual pa
ra darle la batalla al gobierno. 

Conocedoras de su ventaja, prefieren 
que siga el aataal gabinete á que vuelva 
Silvela por medio de una conjura abor
tada desde loa primaros momentos de 
sar conocida, y por eso transigen llegan
do á un acuerdo respecto al proyecto de 
fuerzas navales. 

La comisión que entiende en el pro
yecto, modificará el dictamen que tiene 
presentado y se retirará el voto particu

lar, de común acuerdo con los jefes da 
las minorías da la alta Cámara. 

Eíte paréataais ha aumentado el dis
gusto de loa ministeriales contra el go-
biecno y amenazan ya con la hostilidad, 
esparíiaenante contra loi ministros de 
G íbarnaoióa é Instrucción pública, con
jura «[ua ha de dar pronto sus resultados, 
convirtiónd )se en cufia que divida el 
tronco de la actual situaoión política. Con 
una m lyoríi díjoola y o )n u n « opos ioio-
nes que esperan el momento de ayudar 
áesa b-atalla q;io iijijiaa Í03 descouten-
toa silvelistas, la Unión conservadora es 
muerta para no volver á resurgir. 

Con a stas condioienes no es posible 
qaa perdura por muiho tiempo el Mi 
nisterio A/,(íimgi y la solución del 
problema queda desde luage reduoida 
á uno de estos términos: ó un Gabinete 
al estilo de Pran jia y otras naciones ó 
al turno de loa liberales en el poder. 

2 de Enero de 1901. 

PEDRO UNANUE 
Diez y seis años de edad contaba sola

mente Pedro Unánue, cuando acosado por 
el hambre que había en su hogar, aban
donó á Ondarroa, donde habia nacido en 
1816, con el propósito de trasladarse á ia 
Isla de Cuba y buscar en ella el alivio 
á- la miseria que entre su numerosa fa
milia habia esparcido la suerte. 

Hallándose en Santander esperando el 
dia de su embarque, fué invitado por 
persona que conocía su buena voz de te
nor y lo bien qua lisbia aprovechado las 
leosionas do canto y m ú n o a q a e recibió 

en su pueblo natal, 
del famoso orga
nista Eohevarrin, á 
cantar en una fun
ción religiosa,y tan 
airoso salió de su 
cometido, que al 
siguiente dia, fué 
solicitado como te-

^ ñor por el Cabildo 
_ } Cntedrp.l, con el 

" / fiuüldo de dos pa-
•-' setas diarias, can

tidad que le pareció muy mezquina, pero 
quo le indujo á poeptar la plaza con que 
ló brindabari, acaso hacióndoae el cargo 
de «más vale ló malo conocido quo lo 
bueno por oonoeer» y de que estando 
cerca de sus padres podría atender me
jor á sus necesidades. 

En Santander residió Unanue algunos 
años, hasta que consejos de amigos cari
ñosos y la laudable ambición de proau-
rarse más amplios y hermosos horizon
tes, le llevaron á Madrid; on eata some
tió sus aptitudas de cantante al examen 
de personas peritas, y cual no seria su 
decepción al oir da labios de estas que 
oarepia de voz para dedicarse á la ópora; 
esto no obstante ingresó en el conserva
torio por indicación de D. R?imon Car-
nioer, quien para que pudiera subvenir 
á sus necesidades le dio una plaza do co
rista en el teatro de la Cruz, del quo era 
director. 

Al año escaso de estudios, debutó en 
dicho teatro cantando la parto de Po-
llión en la ópera «Norina», obteniendo 
una ovación unánime y doliranto, con 
gran asombro de los doctos que caüdoa-
ron do pobre, á la voz del cantante Viz-
oaino 
. Los triuTifos obtenidos en Madrid tu
vieron eco, primeramente en el resto de 
España, después en el extranjero, y Pe
dro Unánue cantó en les más importantes 
capitales de provincias, en Rusia, Italia 
y Alemania, no cantando en París por 
haberle sorprendido la muerte en Tries
te, el dia 3 de Enero de 1846, cuando se 
disponía L marehar á esta población con
tratado para el teatro italiano. 

Aunque la vida artística de Unanue 
fué muy corta, tuvo la fortuna de versa 
proclamado como el mejor teaor de su 

época y el más acabado intérprate del 
repertorio de Verdi, debiéndose á eato la 
versión da que su muerte no fué natu
ral, sino violenta y debida á las envidina 
que sus excelentes cttalidados dé áatttsn-
to, provocaron entre sus compañaFós de 
arte. 

^«rnando d« ytcavté^ 

ÍRISÜM TEIEiTISl. 
La sociología estina rntera ciencia. 
Pero esta ciencia que está ahora jia-

oiendo, encuentra cultivadores que le 
dan el matiz pardo. 

Hay gramática ^aria, literatura idem; 
pues bien, también á la sociología le han 
dado ese color. 

Un periódico local publica un artículo, 
en el que pretendiendo ser intérprete 
del sentimiento popular, no hace máa 
que manifestad sftignorancia supina en 
ia materia. 

«Las Provincias», hace profesión da 
católico, soltando á este proposite, una 
sarta de dislates horrorosa. 

Oido á la caja: 
«Han fracasado toda» las teorías so-

oi les, todas las propagandas políticas, 
todas las escuelüs filosóficas que so ( ^ 
cían encaminadas á la prosperidad y 
beneficio de los hombres; y han fraca
sado porque se apartaron del Evangelio 
y nos dieron un sufragio universal men
tiroso y un Jurado con perjurio, y xuas 
libertad de imprenta que insulta y es
carnece con impunidad, y un derecho 4f 
reunión que ha ejercitado en más de upa 
ocasión la blasfemia y- un derecho ÍL ,̂ 
asociación que ha congregado máa da 
una vez á los impíos.» 

Cuidado que se necesita frescura para 
afirmar, que el Jurado y la libertad de 
imprenta y todas las libertades qua 
oonstituy en la gloria de la centuria que ' 
ha pasado ya al dominio de la historia, 
han fracasado por apartarse dal Evange
lio. 

La causa de qua esas verdaderas oon-
quistas, no hayan pasado de los códig^a 
á las costumbres, no es la falta de bon
dad de la ley, cuyo espíritu, lejos da 
conculcar la naturaleza y las leyas divi
nas se conforma y supedita á ambas; 
sino los hombres, que han puesto al 
servicio de sus pasiones lo qua lea fué 
dado, para su perfeccionamiento. 

Adelante: 
«Todos esos derechos, divorciados del 

Evangelio, han sido y son armas terri
bles, esgrimidas contra la oonoienoia, 
contra el orden social y contra la fa
milia». 

He ahí la consecuencia que saúa, el 
sociólogo de nuevo cuño; esa es la cansa 
de la corrupción, porque lo que fué dado 
para el bien, se emplea para esos fines. 

No tiene desperdicio el articulitc; dice 
que el pueblo, después de tanto error 
como alucinó á la humanidad en el si
glo XIX, vuelva etc. 

¿Se puede saber, sociólogo amigo, ai 
tianes en tu poder, la renuncia i ana 
ideales, de socialistas etc.? 

¡Dá lástima pensar hasta donde llega 
la humana fiaquaza! 

¿Decir «Las Provincias» que se noa 
dá un jurado con perjurio? 

Tiene razón, pero ese perjurio no 1© 
ha dado el legislador, se lo han dado loa 
que lo prostituyen. 

Aigunostio esos, ss faoil que oonozUff 
el Nocedal de ocasión, de «Lis Provin
cias'). 

Pombal 

La escuela y el cuai^i 

Con esas palabras, y haciendo de ellaa 
dos instituciones fundamentales, sobra 
que se asientan los puoblos vipiles, nues
tro ilustre paisano el actual Ministro de 
Instrucción Pública, da salida á las in
terioridades da su espíritu, ea ua artí
culo titulado «El presente y el porve
nir» diciendo que es necesario fomentar
las, si queremos tenar elemencia de 1« 
generación c^ue ha de suaedernos. ¿ , ¡ 5 


